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RFSU1^tEN. En el presente artfculo se sintetiza la experiencia que a lo largo de tres
años se realizó con alumnos/as de la licenciatura, fotmando un equipo de colaborado-
res y emprendiendo una investigación colaborativa sobre Mocricidad y Creatividad.

Nuestra intención estaba encaminada a romper con la pasividad del alumnado,
implicándolo activamente en su propia formacián y dejando de ser meros receptores
pasivos de la información. Pretendfamos que se responsabilizaran en las funciones li-
bremente asumidas, propiciando el gusto por el trabajo y la adquisición de conoci-
mientos, pudiendo apreciar el proceso educativo desde la cara de la ense6anza,
aprendiendo a trabajar c investigar en equipo, para luego, abrirles cauces de expre-
sión de sus inquietudes y nuevos conocimientos, multiplicando -lo que es una clara
apuesta por el futuro- los resulcados de1 proyecto común.

COLABOREMOS PARA
TRANSFORMAR LA ENSEÑANZA

Desde hace casi treinta afios, los pol(ticos
de diversas tendencias vienen solicitando
informes sobre la situación y perspectivas
de la educación en el mundo. En 1968,
Coombs Y su equipo de la UNESCO pre-
senta su libro La cruis mundial de la educa-
ción; en 1972, es Faure su equi po de sie-
te personas con Aprena^r a ser el que nos
habla de nuevos valores educativos; y últi-
mamente en 1996, Delors y su equipo nos
lanzan el último informe, La educación
encierra un tesoro. ^Tienen en cuenta los
pol(tícos las observacíones de estos ínfor-
mes que ellos mismos pidieron?

De todos estos dictámenes y de todo lo
escrito sobre educación, ^cuánto llega a las
bibliotecas de las universtdades?, tcuánto a
los profesores universitarios y a sus alum-
nos, es decir, a los responsables de la for-
mación inicial?, ^cuánto a los ^rofesores de
Infantil, Primaria y Secundar^a?, ^cuánto a
las aulas? Nos hacemos cstas preguntas
porque, a pesar de estar cn un proceso de
reforma educativa tanto de enseñanzas no
universitarias como universitarias, nos da
la impresión de que los cambios necesarios
no están Ilegando a la mejora de los proce-
sos de ensefianza-aprendizaje. I.levamos
tiempo hablando y escribiendo sobre este
tema (desde Trigo, 1989, a Casta6er y Tri-
go, 1996) y no vemos muchos carnbios de
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actitudes en nuestras aulas (Primaria, Se-
cundaria, Universidad).

Uno de los elementos, dicen, impor-
tantes para la asimilación-transformación
de nuestra sociedad es el trabajo en equipo.
Trabajar con otros en un proyecto es uno
de los valores no desarrollados en ninguna
época educativa. Los profesores que ac-
tualmente están en las aulas, han sufrido
todo lo contrario: individualismo, com-
petición... ^CÓmo esperar entonces que
promuevan algo que ellos mismos no han
vivido?

EI ŭltimo informe de la UNESCO
manciene que la educación del siglo 7oct
deberá girar alrededor de tres valores fun-
damentales:

• la colaboración, que fortalece
• la competencia, que estimula
• la solidaridad, que une

^Seremos capaces algún d[a de cami-
nar por estos derroteros? Por otro lado,
exhortan una estimulación de la curiosi-
dad del intelecto, de la capacidad de
a render, del gusto y placer por apren-
dér, de la educación para toda la vida.
^Cuánto de todo esto se está estimulando
en nuestros nifios de infantil y primaria,
adolescentes de secundaria y jóvenes uni-
versitarios?

Dicho informe de la UNESCO, pro-
pone cuatro pilares básicos en estos mo-
mentos, sobre los que la educación del
nuevo milenio deber(a asentarse:

• Aprendera hacer (trabajo en equipo).
• Aprender a conocer (cultura general

más materias espec[ficas).
• Aprender a ser (responsabilidad per-

sonal en la realización del destino
colectivo).

• Aprendcr a vivir juntos conociendo
mejor a los demás (proyectos co-
munes).

Otro de los elementos, que se viene
repitiendo a lo largo de los últimos infor-

mes sobre la educación, es la importancia
del desarrollo de la imaginación y la creati-
vidad para buscar nuevas alternativas a los
problemas personales y colectivos, a los
que cada dfa nos tenemos que enfrentar
con más y mejor ahinco.

Estos dos aspectos vienen siendo lu-
gares comunes en nuestra intervención
didáctica en los distintos lugares donde
hemos impartido docencia. Nuestros
alumnos, fundamentalmente de secun-
daria y profesores en eJ ercicio han «sufri-
do» nuestra forma de hacer y entender el
proceso de ense6anza-aprcndizaje.

Ahora, cuando estamos trabajando
con univcrsitarios, no pod(amos más que
seguir el camino iniciado hace veinte ahos
y volcarnos en buscar la transfcrencia a
este otro espacio profesional: el ámbito de
la formación inicial de los futuros profe-
sionales del saber en la motricidad.

^CÓmo y qué hacer para innovar en
educación universitaria?, ^cómo hacer lle-
gar a los procesos de intervención las indi-
caciones de los informes sobre educación
y las diversas observaciones que investiga-
dores de educación exponen en sus escri-
tos? ^De qué manera aportar nuestro gra-
nito de arena a la formación de estos
futuros profesionales que encajara con los
nuevos valores y demandas sociales? Estas
eran nuestras inquietudes cuando comen-
zamos nuestra nueva andadura profesio-
nal en la universidad en 1994.

Para constituir una nueva sociedad es
necesario concar con personas con un pen-
samiento intervinienteypoliédrico que sean
capaces a la vez de elabarar y de actuar
para transformar. Y es principalmence la
educación la que puede intervenir en el
desarrollo de estas capacidades en los seres
humanos. Pero, ^cómo llevar a cabo este
proceso?

Educar para actuar y transformar no
es otra cosa que ensefiar para «aprender a
pensar» o en otras palabras aprender a
utilizar la inteligencia múltiple. Ya Gard-
ner (1981) nos habla del concepto de
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«multiplicidad» de la inteligencia, en
contrapartida a lo que é l denominó «el
pensamiento CI» (el que dominó en la
psicologta y tanto daño hizo a nihos y
profesores al cerrarse en un único aspecto
de la inteligencia: el cociente intelec-
tual). Gardner entiende que la inteligen-
cia no es una> sino un compendio de in-
teligencias y que juntas son las que
permiten al ser humano actuar en todas y
cada una de las facetas de la vida de una
manera inteligente.

Recientemente, otros autores desde
distintas disciQlinas (Lipman, 1997; Go-
leman, 1997; lle Sánchez, 199G; Mortn,
1994), nos manifiestan cómo el pensa-
miento no es solamente desarrollo cogni-
tivo, sino que intervienen en ello los as-
pectos emocionales, sociales, creativos,
cr[ticos que son los que en definitiva
componen nuestra integridad como «hu-
manos».

Margarita de Sánchez ( 1992), a tra-
vés del método que ha desarrollado du-
rante veinte años, nos explica cómo con
un adecuado aprendizaje (por parte de
docentes y discentes), es posible Ilegar a
pensar más y mejor. Esta investigadora
venezolana mantiene que, solamente con
entrenamiento y hábito, es posible «ense-
t'iar a la mtnte a pensarN. Aboga por un
proyecto didáctico de intervención en la
escuela donde se desarrollen las «habili-
dades del pensamiento».

Según esta autora -con quien hemos
tenido la oportunidad de trabajar-, cuan-
do pretendemos desarrollar las habilida-
des de pensamiento en el sujeto hemos de
tener en cuenta la motivación que tiene el
sujeto por aprender, los estilos intelectuales
que cada uno de nosotros utilizamos para
resolver problemas, la inteligencia en sus
diferentes manifestaciones, los rasgos de
personalidad y las experiencias previas. Sin
tener en cuenta estos factores no podemos
afrontar todo lo que significa enseñar a
pensar inteligentemente a personas dife-

rentes que tienen distintas expectativas e
intereses.

Estos planteamientos son similares a
los que Li man ( 1997) defiende. Aún
parttendo dé discip linas diferentes y desde
ópticas distintas (De Sánchez provtene del
mundo de la ftsica y las matemáticas y ha
alimentado su método con la psicologta;
mientras que Lipman es un teórico de la
educacián que pretende desde la filosofta
ensefiar a pensar) ambos tienen un punto
en común: es a partir de la unión entre
pensamiento creativoy pensamiento crtti-
co gue erue>riarernos a los sujetos a pensar por
st mumos. A esta fusión entre creatividad y
crttica le denomina Lipman «^ensamien-
to de orden superior», y le ad^udiea, ade-
más, las caracter(sticas de pensamiento in-
genioso yflexible. Lipman, mantiene que es
a través del diálogo dentro de la comuni-
dad de investigación (el aula), como po-
dremos romper la pasividad de los pensa-
mientos de maestros y alumnos.

El desarrollo de este tipo de pensa-
miento es el que determina una práctica
educativa repetiuva o una práctica educa-
tiva reflexiva. La primera moldea, unifor-
miza, hace callar; mientras que la segunda
pretende el diálogo, la autonom(a, la au-
toconfianza y la actividad.

A estos dos estilos de práctica, Lip-
man le adjudica dos tipos de paradigmas:
el paradigma estándar de la práctica nor-
mal y el paradigma reflexivo de la práctica
crttica.

El paradigma estándar es el yue ha es-
tado, está, impregnando las aulas. Este
tipo de actuación tiene muy poco que ver
con la verdadera educación que necesita el
ser humana para progresar y que termina
desembocando en un hombre, que como
ya dec(a Ingenieros en 1914 en su obra El
hombre medioere, ha adquirido el «hábito
de renunciar a pensar». ^Ha cambiado
mucho la escuela desde 1914? Creemos
que no, al menos en el desarrollo de la ca-
pacidad reflexiva.
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Nuestros alumnos universitarios de
primero de Ciencias de la Actividad Ffsica
y el Deporte (CC. A. F. y D.), después de
12 años de escolaridad obligatoria, no
presentan los más leves sfntomas de cécni-
cas de aprendizaje. Su experiencia escolar
se ha lirnitado a escuchar y repetir. Les re-
sulta de una gran dificultad «jugar» con las
palabras para emitir valoraciones, compa-
rar o cualquier otra habilidad que no sea la
simple ejecución o copia de lo que otros
han dicho, escrito o hecho. Romper este
c(rculo es una ardua tarea que sólo co-
mienza a dar sus frutos después de nueve
meses de intervención didáctica continua.

Esta falta de compromiso con la capa-
cidad de aprender a aprender produce
^ersonas pasivas, grises, sin iniciativa, sin
^lusiones, en defimava «mediocres» , por-
que mediocres son los objetivos que pre-
tende el sistema educativo y mediocres los
resultados que esperamos de nuestros es-
tudiantes.

Pera a^render a pensar creativa y cr(-
ticamente im^lica en primer lu ar apren-
der a ercib:r creativamentt ^Ofiativia,
1977; ^ucini, 1996). La percepción crea-
dora se diferencia de la percepción este-
reotipada, en que en ésta el sujeto es mero
receptor. Sus órganos sensoriales se limi-
tan a«dejar pasar» por delante de nosotros
la vida, sin que en realidad las sensaciones
se interioricen de manera personal y úni-
ca. Esta forma de percibir es lo que lleva a
la uniformidad en las res^uestas humanas
y a la falta de compromiso con nosotros
mismos y los demás.

^Cuáles serfan los objetivos que la edu-
cación deber(a tener en cuenta de cara a
educar los ciudadanos que van a vivir en el
«impredecible» tercer milenio?

Dada la cantidad de información que
sobre este asunto se viene editando en los
últimos afios, hemos optado por resumir
en una ilustración los as pectos más sobre-
salientes que los educadores e institucio-
nes educativas, formales y no formales,

deberemos tener en cuenta en nuestra ac-
tuación docente.

Hemos recurrido a integrar estos dis-
tintos objetivos dentro de los cuatro pila-
res básicos sobre los que se debe construir
la educación, comentados con anteriori-
dad: el saber conocer, el saber ser, el saber
relacionarse y el saber hacer. Como obser-
vamos en la ilustración I estos cuatro pila-
res se relacionan entre s(, están interco-
nectadas sus 1(neas, puesto que para poder
educar debemos tener en cuenta al ser hu-
mano en toda su complejidad.

ACERCA DE LOS EQUIPOS DE
TRABAJO Y LA INVESTIGACIÓN
COLABORATIVA

El estudio de los grupos y su formación es
un centro de interés emergente dentro de las
actuales investigaciones. Se mire desde el
punto de vista que se mire, tiene un grandf-
simo interés tanto educativo y formativo,
como terapéutico y organizativo. Desde que
comenzó a ser estudiado a princi^ios de si-
glo por la Psicolog(a Social ha habido múlti-
ples corrientes interesadas en su estudio, a
través de autores como: Moreno; Lewin;
Rogers; Freud; Bales, Homans y Whyte.

Es indudable que, el hecho de trabajar
en equipo, proporciona una serie de bene-
ficios o ventajas sobre el trabajo indivi-
dual, como la mayor rapidez y llexibilidad
para detectar errores o carenc^as y solucio-
nar problemas, aumento de la sausfacción
en los individuos e incluso de la calidad de
vida, ma^or facilidad para el aprendizaje y
adquisición de habilidades y destrezas en
el desempefio de más tareas, potenciación
del compromiso e implicación con el ^ru-
po, aumento considerable de la calidad
del trabajo efectuado y de los resultados o
productos. No obstante, aunque todo lo
anterior suena tentador y altamente ^osi-
tivo, es necesario contemplar una ser^e de
caracter(sricas que pueden ser definitorias
de la efectividad de un equipo de trabajo.
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ILUS7'RACIC^N I

derarro!lar, conuprrndcr,
rono^rs:
Conucimiento; Facultad criqca;
Cunciencia de cualidades
propias y limitaciones;
desarrulln bumano; RcsoluciGn
dc problemas;

irir, etJrr^ctnrar,

APRENDF.R A CONOCER^ '

^ - - -' ^,. „ lntcrditiciplinariedad
^ ,
^

• APRENDER A `^
HA[aiR `^

.. ^`^
S.ihrr: . .
l'nlicu el ttcn'iCo;

l^esrnvnh•crsr cn la vida;

'flmtar decisiunes: Scr

cc>herrntr enu^e decir y hacrr;
I^esarre^Ilar ttn prnsamiento
librr y una acci^ín auti^numa;
Prda^ol,rya dc la expresicín
multicrcativa; r^,umir el
drstino, runerse cibjcúvos, ^ _.__

s. .

diriKir su itincrario... ^ ^.' i

,' ^AI'REN[)EILA SER^
^

i ^
;^- _ _ li^n^tf^i, i iv^ ^.; l.rcauvos;

t ^^ ^1,^6^ ^r.^nvos; Abiertor;
emprcndcdores; Rcsponsables
con el mrdio; llomucrátícos;
Rcntistas; dialugantes;
Pusitiwamente incnnfurmistas;
Establecer pric^ridadcs; Eclucar
en la frlicidad, la esperanza y
lo }x^sitivu; Respetc> de la
iKualdad cntre los se^tus;
Educar paza ser más, no pua
tener tnás...

w;^,Y..`

,'ÁI'RI?NDF;RA VIVIR
- J[1NTOti

.•9prvadn a:
tirr rrspunsablc; Cumunicarsc;
nm utrcrs;'1"rabajat cn equipn;
ReLtciunarsr; ticclidaridad;
C:omhrrndrr; 'li dentr;
I'lurtlistuo cultural;
Intrraccicin cc.iucador-rducandcr
I :quidad sr>cia; V:u ticihar

.^
.\

,
^

r

(King y S^ñnci^rr, 19991; P.'I'a^ii^s, 1996; Unrsio, l^)90; Ilclura, 199G; Lu^^lni, 1996:1'rdescu, 17^15; I)urh, 1997; Paiv^. 19R9; Hruncr,

19')?^, Alvcs. 199G)

Las dot^ siguientes caractertsticas (srgún OHJt'rtv[)s v n-tF:^rns c[nans: un eyuip^
Kanter, 1990) incluyen la mayor ^arte de dehe estar incluidc) en un plan de acción
los elementos yue la generalidad de los au- yue garantice la coordinación e integra-
tores consideran dererminantes de la efec- ción con la actividad y objetivos glohales
rividad y éxito de un eyuipo: de la organización. Esto permite detinir

^
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con claridad las tareas c)ue se van a reali-
zar, la visión en que se Incluye el equipo,
la misión que se va a cumplir y las metas
que se van a canseguir operan de modo
claramente definido y con flexibilidad
para adaptarse a posibles contingencias.

CLIMn: el clima de los equipos efecti-
vos tiende a ser informal y relajado, sin
tensiones visibles ni apat[a o pereza social.
El ambiente distendido evita las actitudes
hostiles, promueve la tolerancia y la ex-
presión libre. La aceptación y el apoyo po-
sibilitan el equilibrio entre las acciones de
la tarea y los factores socio-emocionales de
la interacción gtupal.

PnxTlctrnctóN: por definición, ser
miembro de un ec^uipo de traba^o signifi-
ca tener la poslbilldad de partlcipar en lo
conducente a su buen funcionamiento,
como discutir problemas o procedimien-
tos, tomar decisiones y comprometerse.
La partici^ación depende de cada miem-
bro mdivldual, por lo que conviene bus-
car un equilibrio para que cada cual con-
tribuya al grupo con su estilo personal.

ArEItTUIt^: ía capacidad de escuchar a
otros facilita la participación de los miem-
bros. Recabar opiniones, sugerir o clarifi-
car algo aumenta la posibilidad de obtener
información y evita posibles interferencias
(que todos hablen a la vez, que se hable de
cosas irrelevantes o marginales, etc.).

CoNFLicro: es «un fenómeno social
sumamente necesario y cuya desaparición
acarrear(a tan graves o peores males para la
sociedad como el extremo contrario»
(Fernández Rtos, 1984, en González, Sil-
va y Cornejo, 1996), pues es un motor de
cambio personal y social. En un equipo
puede haber desacuerdo en los procedi-
mlentos, en la forma de actuar, etc., pero
esto no significa que haya que evitar, sua-
vizar o suprimir el conflicto. EI conflicto
es cosa de todos, como lo es buscar la sali-
da adecuada. El conflicto no resuelto mer-
ma la eficacia de un equipo.

TOMA DE DECistoNES: en las decisiones
importantes se han de tener en cuenta las

metas del grupo. No tienen necesaria-
mente que ser por unanimidad o ado p tar
compromisos fáciles para evitar conflic-
tos. Es importante que las decisiones por
consenso sean aceptadas por todos tras
una discusión distendida en donde todos
puedan expresarse con plena libertad>
plantear opciones, etc.

COMUNICAC16N: una buena red de co-
municación hace que los miembros del
equi^o se sientan libres para expresar sus
sentlmlentos sobre los procesos y la diná-
mica del grupo en un clima de confianza,
respeto y apoyo, sin excesivas precaucio-
nes. La buena comunicación facilita que
la información circule abiertamente y se
comparta entre los miembros del grupo.

RoI.ES: con la definición formal de los
papeles cada miembro sabe qué se espera
de él y cuáles son sus responsabilidades
como mdividuo y como miembro del gru-
po. La asignación de papeles debe ser cla-
ra, aceptada por los otros miembros y la
ejecución del papel debe ajustarse a las ex-
pectativas. Las confusiones en la asigna-
ción y desempefio de roles serán poten-
cialmente disfuncionales y difuminarán la
responsabilidad.

L[DER^ZGO: la existencia de un lider
formal en un equipo de trabajo no es óbi-
ce para que, según las circunstancias, las
necesidades de desarrollo del grupo y el
conjunto de destrezas y habilidades de los
miembros, el liderazgo pase de unos a
otros. La duración del liderazgo informal
depende de la dinámica del equipo para
favorecer las conductas apropiadas a sus
intereses.

REIacIONES Ex-rERNns: un equipo dcbe
cuidar y fomentar las relaciones con el ex-
terior e invertir tiempo y esfuen.o para re-
lacionarse con los elementos claves de la
organización y con otros grupos o indivi-
duos. Con ello pueden conse^uir credibi-
lidad ante (a dirección, movllizar recursos
para el equipo y evitar conflictos con otros
grupos.
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MENtsttF.ciA: un equipo, dada la diver-
sidad de los miembros y sus diferentes
orientaciones, necesita para ser efectivos,
mecanismos de regulación para lograr un
funcionamiento cooperativo en beneficio
del conjunto. Respetándosey a^oyándose
todos contribuyen a la efectivtdad del
equipo manteniendo su peculiaridad y di-
ferencias personales.

AtrroEV,^.u^ctóx: conviene que el
equipo se pare periódicamente a examinar
y evaluar su funcionamiento y si algo in-
terfiere en su efectividad. Con ello se sabe
dónde está, se busca soluciones a sus defi-
ciencias y se potencia lo positivo.

Hemos tenido en cuenta todos estos
aspectos de una u otra manera, en la for-
mación de un equipo de trabajo; y ello a
pesar de que, tanto para la coordinadora
del grupo como para los colaboradores,
era la prtmera vez que se encontraban en
una situación de este ti^o. Digamos que el
caso de nuestra investigación, ha sido un
actuar «intuitivo» y «natural» partiendo
de una «ilusión» que enmarca el proyecto
y las metas a curn lir. De todo ello habla-
remos más espec(l^camente en el siguiente
apartado.

En cuanto a lo que podrfamos deno-
minar la perspecriva colaborativa, ésta sur-
ge a parur de la creciente preocupación
que ha despertado la investigación cuali-
tativa o natural(stica en el campo de la
educación (Devfs, 1996) y dentro de las
realizaciones más genuinas en Estados
Unidos. Proviene este término de la tra-
ducción al castellano de «Collaborative
Research» o «Collaborative Action Re-
search» o«lnteractive Research and Deve-
lopment» y se manifiesta como alternativa
al disefio de investigación «R and D» {Re-
search and Development) {$artolomé,
1986). A la investigación colaborativa se
le denornina también cooperativa, si bien
algunos autores hacen una diferenciación
entre ambos conceptos. Asf, para Hord
(198 I en Bartolomé y Anguera, 1990)

«cooperación» es una forma imperfecta de
participación (sólo en algunas fases del
proyecto), mientras que «colaboracíón»
exige el compromiso real de cada uno de
los miembros del equipo en todas ellas.
De la misma manera se expresa Devís
cuando dice:

Las posibilidades colaborativas de investi-
gación formartan un continuum que va
desde la simple cooperación, donde cada
parte (investigadores y profesores) mantie-
ne su autonomta en el proceso de investiga-
ción, a la plena colaboración, donde el pro-
ceso de investigación se realiza en términos
de completa igualdad entre ambas panes
(Dev(s, 1996, p. 67).

Este tipo de investigación se constitu-
ye como un procedimiento válido dentro
de la innovación educativa (entendiendo
el término en su acepción amplia). Desde
esca perspectiva y para el caso que nos
ocupa, mejorar la educación universitaria
es buscar estrategias de desarrollo de las
procesos cognítívos superíores que son fa-
vorecidos, según la teor(a de Guilford, a
través del trabajo cooperativo de los estu-
diantes. Los movimientos de innovación
educativa, dentro y fuera de la universi-
dad, y las investigaciones sobre los proce-
sos de cambio social conducen a conclu-
siones sirnilares: el cambio debe originarse
en el seno mismo de las instituciones y se
genera por un proceso de reAexión-acción
de los que componen el grupo social (Bar-
tolomé y Anguera, 1990), imQlicado en
«mejorar la racionalidad y justicia de sus
propias prácdcas educativas y sociales, la
com^rensión de dichas prácticas y las si-
tuac ►ones en que éstas se desarrollan»
(Carr y Kemmis, 1984}. EI informe de 1a
Fundación Carnegie (Newman y Boyer,
1985) sefiala que los rasgos que debe
poseer la alternativa para una educación
eficaz y de calidad en !as instituciones uni-
versitarias es la «educación para creativi-
dad, para asumir riesgos y para el compro-
miso social». Según Popkewitz ( 1988) la
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investigación colaborativa pretende ayu-
dar a Is profesores en su trabajo cotidiano
y mejorar sus prácticas de enseñanza. Ade-
más, « permite a los investigadores y profe-
sores reflexionar sobre la acción de la ense-
ñanza y aprender conjuntamente. Por ello
posee un excelente potencial para cambiar
las formas de trabajo de los que en ella
participan» (Devís, 1996, p. 65).

La investigación colaborativa-cooperativa se
presenta como un modo alternativo de in-
vestigar los problemas en educación. Su defi-
nición pone el énfasis en el hecho de que in-
vcstigadores y educadores (no se excluyen
otros miembros de la comunidad educativa)
trabajan juntos en la planificación, imple-
mentación y análisis de la investigación que
se lleva a cabo para resolver problemas inme-
diatos y prácticos de los maestros, compar-
tiendo la responsabilidad en la coma de deci-
siones y en la realización de las tareas de
investigación ( Bartolomé, 1986).

La innovación se produce a partir del
esfuerzo de vincular la investigactón y el
desarrollo, pues la «interacción que se rea-
liza en el seno del equipo de investigado-
res « rácticos» va paulatinamente modi-
ficañdó la rnentalidad de ambos y, como
consecuencia, repercute en la innovación
educativa» (Bartolomé, 1986).

Los criterios para reconocer la exis-
tencia de una investi^gación colaborativa,
las presentan Oja y Pine ( 1983, pp. 9-10)
en los siguientes elementos:

• Los problemas de investigación
son mutuamente definidos por
prácticos e investigadores.

• La facultad universitaria y el profe-
sor de clase colaboran en la bús-
queda de soluciones para los pro-
blemas de los prácticos.

• Los resultados de la investigación
son utilizados y modificados en la
solución de los problemas.

• Los prácticos desarrollan compe-
tencias, habilidades y conocimien-
tos de investigación, en tanto que

los investigadores se «reeducan» a sf
mismos con la utilización de meto-
dologfas de investigación naturalfs-
ticas y estudios de campo.

• Los prácticos, como resultado de
participar en el proceso de ada pta-
ción, son más capaces de resolver
sus propios problemas y renovarse
a sf mismos profesionalmente.

• Prácticos e investigadores son
coautores de los informes de in-
vestigación.

La novedad de nuestro estudio radica
en tres aspectos:

• Su realización en el ámbito universi-
tario. La mayor(a de las investiga-
ciones colaborativas se Ilevan a
cabo entre una institución univer-
sitaria (que aporta los «expertos») e
instituciones de nivel primario y
secundario (en donde se constitu-
yen los equipos de «prácticos» que
reflexionan sobre su práctica edu-
cativa). Muchas de estas experien-
cias se vienen presentando en los
últimos congresos e informes de las
universidades.

• Su puesta en práctica con estudian-
tes, no con profesores. Creemos
que esto es la verdadera novedad de
este proyecto. Alumnos y alumnas
de la licenciatura de CC. A.F. y D.
de diversos cursos, actúan en nues-
tro caso de «prácticos» y son coor-
dinados por la Dra. Eugenia Trigo
como profesora e investigadora en
la misma facultad.

• Ser el primer proyecto colaborativo
con estudiantes que se constituye en
nuestra Institución. Ello supuso, en
un principio, la crftica por parte de
los profesores y preguntas por parte
del alumnado. Los primeros no en-
tendfan ni admitfan que los estu-
diantes de 2.° a 5.° de la licenciatura
pudieran ser o aprender a convenir-
se en «investigadores» («hay que
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Ilegar al tercer ciclo para empezar a
investigar» eran sus palabras; «a los
tres años se investiga», contestaba la
coordinadora del equipo, apoyán-
dose en el texto de Tonucci, 1986).
Los estudiantes no entendían que
algunos de sus com^añeros le dedi-
caran, a veces, más tiempo al trabajo
con el equipo que al estudio de las
asignaturas del curso. Sin embargo,
actualmente ( 1999-2000) existen
en nuestra facultad siete equipos de
investigación formados de una ma-
nera similar a la nuestra. El grupo
de chicos y chicas que comenzó en
el equipo en 1994 están ahora con
sus doctorados, trabajando de una
manera muy autónoma gracias al
proceso formativo previo y ayudan-
do a formarse a los nuevos estudian-
tes que van entrando en el grupo.

La innovación educativa ha de co-
menzar en la formación inicial, ofre-
ciendo a los estudiantes la posibilidad
de formarse más autónoma y creativa-
mente en los procesos de enseñan-
za-aprendizaje y de investigación. Dar-
les la posibiltdad de implicarse en estos
procesos es una de las maneras de mejo-
rar la calidad de la universidad (Asttn,
1985) y de provocar la inquietud hacia
la formación permanente.

Por otro lado, y como fundamento a
nuestro traba)'o, estamos con Bohm y Peat
(1988) cuando af rman que no hay forma
de hacer ciencia o evolucionar cientifica-
mente sin pequefias o grandes dosis de
creatividad que rompan los paradigmas
establecidos.

La manera de hacer ciencia en la actualidad
ha cvolucionado de modo que algunos de
sus rasgos son un serio obstáculo a la creati-
vidad. Entre ellos, uno de los más impor-
tantes es el desarrollo de paradigmas. Es
convrniente yue en todas las épocas, y no
sólo en los periodos de revolución cient(fi-
ca, exista la posibilidad de juego libre de la

mente en torno a cuestiones fundamenta-
les, de modo que podamos encontrarles
unas respuestas creativas adecuada (Bohm y
Peat, 1988, p. 74).

Desde esta perspectiva, nuestro estu-
dio presenta una forma de «juego» al retar
a un grupo de jóvenes estudiantes, que
junto a una persona que previamente no
tenia experiencia en el manejo de equipos
de investigación, a que se introdujeran en
una dinámica de investigacián, y juntos
llevaran a cabo una labor que se pretende
formativa para todos y ofrecer datos de in-
terés para la comunidad cient(fica desde
dos ópticas:

• cómo formar y mantener un equi-
po de colaboración docente e tn-
vestigador con estudiantes en el
seno de la universidad;

• cómo llevar a cabo un proyecto de
investi^ación sobre la creatividad y
motrictdad que implique un avan-
ce en el conocimiento ctentifico.

UNA EXPERIENCIA DE TRES AÑOS:
INVESTIGACIÓN COLABORATIVA Y
FORMACI(SN DE UNIVERSITARIOS

Con la intención de no quedarse con los
brazos cruzados, intentamos ^oner en la
práctica algunas de nuestras inquietudes
educativas, comenzando un proyecto a
largo plazo, en donde desde diversas pers-
pectivas se lograra integrar todo aquello
que los estudios e informes ofrecian sobre
hacia donde deberia de dirigirse la educa-
ción.

Finalmente nos decantamos por la
elaboración de un plan de formación que
gira alrededor de tres í;reas o aspectos,
mútuamente interdependientes, a saber:

• La formación de un equipo de cola-
boradores (labor docente-investiga-
dora): reuniendo al alumnado que
por sus inquietudes, ganas de seguir
aprendiendo o de trabajar, querían
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colaborar con la profesora de la asig-
natura de Educación F(sica de Base
(EFB).

• La investigación en torno a la Crea-
tividad y Motricidad (labor investi-
gadAra de todo profesor universita-
rio): centrándonos en estas dos
cuestiones, por ser la motricidad el
objeto de estudio espec(fico de la
Ciencia donde estamos trabajando;
y la Creatividad, por ser uno de los
componentes de la motricidad y
una más de las capacidades que po-
see todo ser humano, ^ que desde
hac(a varios afios ven(a mteresándo-
nos estudiar con detenimiento.

• La exposición de otra forma de ha-
cer universidad y de entender el
proceso de enseñanza-aprendiza'e
(labor docente): llevando a cabo ^a
implicación del alumnado en su
propia formación, y que de una vez
por todas dejaran de ser meros re-
ceptores pasivos de información.

EI eguiyo de colaboradores es el cen-
tro sobre eI que irradian las otras dos es-
tructuras (véase la ilustración II), ya que
sin la creación de este grupo no ser(a po-
sible la realización del nuestro trabajo.
En definitiva, trata de ampliar los hori-
zontes de la universidad a través de un
proyecto serio en el que el alumnado sea
el motor y protagonista de su propia for-
mación y de esa expansión de las miras
universitarias.

Después de haber clarificado de
modo general la base de nuestra estructu-
ra de trabajo, pasaremos a explicar los ob-
jetivos que pretend(amos llevar a cabo.
Se centran principalmente en dos aspec-
tos especlficos: la formaci6n de colabora-
doresY el proyecto de investigación cola-
borativa sobre Motricidad y Creatividad.
En el presente art(culo presentamos el
primero de ellos, aunque teniendo siem-
pre en cuenta que los dos van en todo
momento unidos y no se pueden enten-
der por separado.

ILUSTRACIÓN II

Los aspectos de la investigaci6n
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OBJETIVOS QUE SE HAN DE CONSEGUIR EN
LA FORMACIÓN DE UN EQUIPO DE

col.ABORnDOREs

Éstos se concretan en los siguientes ele-
mentos:

• Abrir cauces de expresión. Salir de las au-
las silenciosas. Desde el inicio de la for-
mación del equipo (octubre 1995) se
han ^resentado diversos logros a la co-
munidad cientffica:

- 19 comunicaciones en ocho congresos;
- 10 art(culos en cuatro revistas;
- cinco textos:

- Trigo y colaboradores ( 1999): en este
texto se recogen los resultados de la
investigación sobre Epistemologfa
de la Motricidad y Creatividad;

- Garc[a Eiroá, J. (2000); Aragunde y
Pazos (2000): dos textos de miem-
bros del equipo sobre aspectos de la
llnea general de investigación, rela-
cionados con sus Ifneas concretas
de investigación;

- Trígo y colaboradores (2000) en
fase de publicación: en él se recoge
todos los pormenores de la investi-
gación colaborativa y se presentan
todos los datos referidos a los diver-
sos objetivos de este proyecto;

- Trigo, coord. (2000) en fase de pu-
blicación: se recoge en este texto
toda la experiencia docente respec-
to a la asignatura que se imparte.

Tenemos una sección fija en Revista
de Educación Flsica.
Éstos son resultados y al mismo
tiempo, est(mulos para que los jó-
venes universitarios no queden es-
tancados en el simple estudio de las
asignaturas curriculares.

• Aprender a trabajar en equipo. Darse
cuenta de que sólo es posible conseguir
resultados cuando se tiene un proyecto
por delante y se comparten conoci-

mientos y funciones en pro del mismo.
«Se aprende haciendo» es la máxima
qûe sustenta nuestra forrna de entender
el aprendizaje. En referencia a los «en-
foques cognitivos-psicologicistas» del
aprendiza'e: teorfa genética de Piaget;
teorta de ^ actividad de Vygotsky, Lu-
ria, Leontiev; psicolog â cultural de
Cole; teorfa del aprendizaje sigrzifzcativo
de Ausubel; teorfa de la asimilaci6n de
Mayer; teortas de los esquemas de Ander-
son, Norman, Rumclhart; teorta de la
elaboración de Merrill y Reigeluth, en-
tre otros.

• Responsabilizar en las funciones libre-
mente asumidas. No exísten, hasta el
momento, becas de colaboración ni
ayudas económicas de ningún tipo; por
lo tanto, el trabajo que los/as estudian-
tes asumen es por simple interés de me-
Iorar su formación. Digamos que la
base es la «motivación interna» y no la
externa.

• Propiciar el gusto por el trabajo, el cono-
cimtento, la ciencta, la investigación, la
innovación, la búsqueda de alternati-
vas. En un momento de incertidumbre,
pasividad y falta de iniciativas que pare-
ce sufrir la juventud de hoy, es funda-
mental que se les ofrezca ^osibilidades
de autoesttma, de descubrtmiento y de-
sarrollo de sus propias capacidades; que
se estimulen esas potencialidades que
van a necesitar en un futuro personal y
profesional próximo, para no quedarse
en el mero «cumplimiento» de los debe-
res minimos (estudio de asignaturas
obligatorias y/o asistencia pasiva al tra-
bajo que les toque desenvolver).

• Trabajarpor un proyecto, alrededor de un
área transversal: la creatividad y la mo-
tricidad. No se puede formar basándose
en la nada. Se necesita ofrecer a los/as
estudiantes retos y caminos hacia dón-
de dirigirse. Estos retos deben alcanzar-
se a corto, medio y largo plazo, que no
terminen en el transcurso del curso
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escolar (no hay seguimiento), y que les
permitan ver la perspectiva de una lfnea
de investigación. Por otro lado, al cen-
trarnos en un área transversal como es
la creatividad, no nos cerramos en ac-
tuaciones puntuales que pueden dejar
de tener interés al cabo de poco tiempo.
La creatividad es una faceta humana,
que el ámbito de la educación f(sica y el
deporte no ha tenido en cuenta hasta el
momento. Creemos que es un reto im-
portante adentrarnos en su mundo y
buscar las distintas aplicaciones a nues-
tro hacer: la motricidad humana.

• Ver las distintas caras que tiene la crea-
tividad, para transformar el mundo de
la actividad ffsica y el deporte:
- desde la iniciación al alto rendimiento;
- desde la formación inicial a la forma-

ción para toda la vída;
- desde la formación de profesores a la

formación de monitores;
- desde la educación formal a la infor-

mal;
- desde la universidad a los distintos

ámbitos de intervención;
- desde el saber (cre•atividad en la manera

de acercarse al conocimiento), al saber
hacer (actitud y aplicación de técnicas
creativas en la intervención), pasando
por el saber ser (autocreación personal y
proyecto innovador de vída, asumir
rtesgos y retos), el saber compartir
(ideas, proyectos, ilusiones) y el saber
investigar (búsqueda imaginativa de
nuevos problemas, enfoques, paradig-
mas, interpretaciones. Cuestionamien-
to creativo del propio hacer).

• Intentar hacerles ver el proceso educativo
desde la otra cara (la enseñanza). Juntos
preparamos el programa de la asignatu-
ra, las clases teóricas y prácticas, las estra-
tegias didácticas, los diversos trabajos a
realizar. Ellos hacen el seguimiento de
un pequeño grupo de alumnos. Ayudan,
explican, valoran, corrigen.

• Ser multiplicadores. EI cambio es fruto de
muchos, no de una sola persona. Poco
podemos hacer en nuestro ámbito, des-
de la soledad de las aulas y los laborato-
rios, sin el efecto multiplicador de un
equipo que se desarrolla y forma a^artir
de un proyecto común. Las ideas sino se
^ropagan quedan en nada. Por eso es
imponante que se formen equipos con
miras puestas en el mañana, donde cada
uno de sus miembros sea otro foco de
cara al futuro. En el mundo de Internet
-red de redes-, es necesario crear nuevas
redes que nos comuniquen en nuestros
diversos «haceres y saberes».

TIPO, ORGANIZACIÓN Y PROCESO
DE LA INVESTIGACIbN

Nos identificamos, en este trabajo, con la
perspectiva de la metodolog(a cualitati-
va, definiéndola con Taylor y Bogdan
(1986, p . 20) como «aquélla c)ue produce
datos descriptivos: las propias palabras
de las personas, habladas o escritas y, la
conducta observable». Estos autores se-
ñalan las si^uientes caracterfsticas propias
de la investsgaci6n cualitatiua:

• Es inductiva.
• El investigador ve al escenario y a

las personas desde una perspectiva
hol(stica; las personas, los escena-
rios o los grupos no son reducidos a
variables, sino considerados como
un todo.

• Los investigadores cualirativos son
sensibles a los efectos que ellos mis-
mos cursan sobre las personas que
son de su objeto de estudio.

• Los investigadores cualitativos tra-
tan de comprender a las personas
dentro del marco de referencia de
ellas mismas.

• EI investigador cualitativo suspen-
de o aparta sus propias creencias,
perspecnva o suposiaones.
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• Para el investigador cualitativo, to-
das las perspectivas son valiosas.

• Los métodos cualitativos son hu-
manistas.

• Los investigadores cualirativos dan
énfasis a la validez en su investiga-
ción.

• Para el investigador cualitativo, to-
dos los escenarios y personas son
dignos de estudio.

• La investigación cualitaciva es un
arte.

Nos situamos asf en los paradigmas
eclécticos, sistémicos, ecológicos, o com-
pre^zsivos (según la denominación de dis-
tintos autores), que nos permitirán un
acercamiento al problema (la CM y la
formación de un equipo) de forma más
natural y espontánea que a través de los
paradigmas racionalistas ( utilización de
metodologías operativas e instrumentos
cuantitativo-experimentales), más cen-
trados en los productos que en los pro-
cesos.

El modelo conductista y cuantitativo,
único presente y válido en las ciencias na-

turales, se aplicó también a las ciencias so-
ciales y por ende a las ciencias humanas y
educativa y fue el que durante más tiempo
decidió y legitimó cual era el conocimien-
ro «verdadero».

Este moc{elo conductista y cuantitativo su-
pone una aceptación de los supuesros meca-
nicistas, est^íticos y ahistóricos propios del
paradigma positivisra... Implícitamente ad-
miten que la selección y organización de los
datos puede hacerse aislando e ignorando el
contexto social y cultural en el que se pro-
ducen y obtienen.., Las respuestas alternati-
vas a esta concepción de la realidad y de las
ciencias sociales vinieron, principalmente,
de lo que podr(amos Ilamar la Teorfa Cr(ti-
ca Social ("I'orre, en Goetz y Lecompte,
1988. pp. 12-1:^).

"1'rataremos a continuación de resu-
mir las diferentes fases yue constituyen el
proceso de la investigación efectuada,
centrándonos principalmente sobre aque-
llos aspectos que están relacionados con la
colaboración y formación de universita-
rios. Distinguimos cuatro fases (ilustra-
ción III):

[L.US'I'RACI(^N III

Fuses de l^i investigación

t" fase m._rŷô '.9̂4,, _ ' oc ^`95

^ ^rilert ^^ formaciGn rcvieiAn
l„^hrS ^quipo bibtioKráfica

^ _ --*^+---°--
2" fac+c

Y
3" fA9C

r
4' faer

octuhrc'9fi

redi^eAo

octubxa^^^1^;4^H^ ,

intcrprctación

cualitatlva- cuantitativai

[ nucvos dlse8os

di Ar;e o
tonrt dato^

jutio 9G

análleie cuadtativo - cuantitativo

o ^

^ jttnío'98
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PRIMERA FASE. FORMACIŬN DE UN EQUIPO

DE COLABORADORES, REVISIÓN

BIBLIOGRÁFICA, DEFINICIÓN Y

PLANIFICACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN,

CONFECCIÓN DE LOS INSTRUMENTOS,

RECOGIDA DE DATOS

FORMACION DE UN EQUIPO DE

COLABORADORES

A finales del curso 1994-95 y a la vista de
los resultados obtenidos por los alumnos
de 1.° y de 3.° de la facultad de CC. A.F. y
D., se les sugiere la posibilidad de formar
un equi o de trabajo para el curso si-
^uiente (p95-9G), con el doble objetivo de
Investlgar sobre la Creatividad-Motrici-
dad y de apoyar a la docencia.

Efectivamente al inicio de curso, un
grupo de seis alumnos y dos alumnas de
diferentes cursos, se presentan como vo-
luntarios de colaboración. Se les presenta
el objeto de estudio, se interesan por él y a
partir de ahI comienza la elaboración de
nuestro dise6o.

Finalmente queda constituido en un
grupo de estudiantes (de 2.° a 5.°) que
corno ya comentamos, apoyan la labor
docente e investigadora, al tiempo que
van adquiriendo procedimientos para sus
futuras labores profesionales. Entraría-
mos por ello en una investigación colabo-
rativa, según diversos autores (Bartolo-
mé y Anguera, 1990; Carr y Kemmis,
1988; Tinning, 1992; Tonucci, 1986).
Colaboración que no se queda en la pro-

ia formación-reflexión sobre su práctica
(Fraile, 1996; Devts, 1996) (son estu-
diantes, no profesionales) sino que se es-
tablece en cuatro niveles (ilustración IV):

• Reflexión sobre el propio proceso
de formación que supone la expe-
riencia de investigaclón y colabo-
ración en docencla. Ésta se con-
vierte en una nueva fuente de
formación.

• Formación y reflexión sobre el de-
sarrollo del proyecto de investiga-
ción de Creativldad - Motricidad.
EI seguimiento del proceso de la

ILUSTRACIÓN IV

Niveks en los que se estabkce nuestra inv^stigación colaborativa
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investigación revierte en nuevos
conocimientos.

• Formación y reflexíón sobre la evo-
lución del proyecto docente con el
grupo de alumnos de primero de
Educación F[sica de Base.

• Actuaciones en otros contextos
de intervención (actividades ex-
traescolares, entrenamiento de-
portivo, recreacián...), que reali-
zan los integrantes del equipo de
colaboradores. La actuactón de
los colaboradores en su actividad
docente proyecta la filosof(a edu-
cativa y la concepción que sobre

la corporeidad y motricidad de-
fiende este equipo de trabajo.

Por otro lado, las exigencias que supo-
ne el trabajo en equipo van más allá de la
obtención de más o menos datos sobre
una investigación determinada. Supone
tener claros los objetivos, querer mante-
ner el grupo y el clima, estar al servicio del
equipo y cada uno de sus miembros. En
definitiva, implica dedicarle HtiempoN al
margen de la investigación que se esté lle-
vando a cabo.

Rodr(guez, Gil y Garc(a exponen las
ventajas e mconvententes del trabajo en
equipo de la siguiente manera:

CUADRO I

i/entajas y exigencias del trabajo en equipo (Rodrfgnez, Gil y Garcta, 1996, p. 74)

VENTAJAS EXIGENCIAS

• Permite cubrir una mayor cantidad de ca- • Reuniones frecuentes.
sos de estudio o ampliar tl campo de estu- • Reflexionar sobre las aportaciones de sus
dio. miembros.

• Posibilita una recogida de datos más rápi- • Las relaciones entre los miembros del equi-
da. po deben ser buenas y amistosas.

• Permite tcner diferentes perspectivas en el
análisis de datos.

Desde su constitución este equipo ha
venido reuniéndose una vez por semana
(una reunión de docencia y otra de inves-
tigación en dfas y horas diferentes), ex-
ceptuando los per(odos vacacionales de
verano, Navidades y Semana Santa. Las
reuniones son el momento de la triangu-
lación de personas, donde desde el princi-
pio la puesta en común, distribuctón de
funciones, contraste de opiniones es la
tónica que anima a este grupo.

Dentro del continuum que explicába-
mos anteriormente de cooperación-cola-
boración, nuestro equipo se sitúa en luga-

res diferentes según las fases de la investi-
gación y según iba avanzando la propia
formación de los estudiantes.

Digamos que comenzó siendo una in-
vestigación cooperativa (el equipo tomaba
pocas decisiones, más bien se dejaba dirigir
y orientar) y terminá en una investigación
colaborativa (todos y cada uno de sus
miembros se corresponsabilizaban de una
parte de la investigación, tomaban decisio-
nes que afectaban al todo y tenian una total
autonomla para llevar a cabo el trabajo).

La gráfica de este proceso puede que-
dar reflejada asf:
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l.a fase 2.' fase

Cooperación

3. a fase

► Colaboración

Diseño - Análisis - Interpretación - Elaboración Informe

Esta fase se ha llevado a cabo a princi-
pios del curso escolar 1995-96, durante
los meses de sep_tiembre y octubre. La re-
visión bibliográhca cumplió dos objetivos.
Por una parte slrvió para que el joven equi-
po de investi^ación se identificara con el
tema a traba^ar, aprendicra a recoger este
tipo de datos y a clasificarlos siguiendo un
pracedimiento inductivo. Fue el primer
paso de una toma de contacto con la in-
vestigación cualitativa, y el análisis de da-
tos narrativos (Gil, 1994). A partir de
aqu[, el equipo está preparado para asumir
el disefio y confecclón de instrumentos.
Por otro lado, la revisión bibliográfica nos
ha permitido situarnos en el tema y ayuda a
clarlficar y concretar el problema de tnves-
tigación.

A1 tiempo que clarificamos el dise6o,
fuimos construyendo los instrumentos,
que probamos y presentamos a expertos
antes de su utilizaclón. Nos damos cuenta
de que es importante recoger datos desde
diferentes bpucas, utilizando diversas téc-
nicas y procedimientos que nos permitan
tener una visión amplia de nuestro objeto
de estudio (int^gración metodoldg '̂ca). De
esta manera, trian^ulando métodos y utili-
zando tanto técntcas cualitativas como
cuantitativas odemos contrastar y dar
más credibilidád a los datos que si nos li-
mitásemos a ver el problema solamente
desde un enfoque.

RECOGIDA DE DATOS

Esta fase se llevó a cabo a lo largo de todo
el curso 1995-96. Durante nueve meses
(de noviembre a julio ambos inclusive) se

fueron recogiendo los datos de los distin-
tos rupos muestrales. La recogida de
datog fue efectuada por los distintos
miembros del equipo de investigación o
en colaboración con los profesores de los
distintos grupos, cuando éstos eran dife-
rentes a los alumnos de la investigadora
principal.

SEGUNDA FASE. A1VAI.ISIS DE DATOS

Esta fase se ha llevado a cabo a lo largo de
dos cursos, comenzamos en 1995-9b con
los análisis más sencillos y terminamos en
1998 con los análisis más complejos de in-
terrelación y triangulación de resultados
entre instrumentos.

Durante esta fase se trabajó esencial-
mente con los instrumentos de recogida
de datos, acabando de cate^orizarlos defi-
nitivamente para su postcrlor análisis, en
el caso de los cuestionarios, o bien anali-
zando los tests y entrevistas efectuadas. Se
repartieron los tnstrumentos, haciéndose
cargo por lo normal una pareja de colabo-
radóres por cada uno de los instrumentos.

TERCERA FASE. INTERPRETACIbN DE LOS

RESULTADOS Y ELABORAGIÓN DEL

INFORME

Esta últíma fase de nuestro primer pro-
yecto de equipo fue el más colaborativo y
se Ilevó a cabo durante el curso 1997-98.
Los estudiantes ya llevaban dos años tra-
bajando en la investigacián y tenían claro
sus objetivos y procedimientos de recogi-
da y análisis de datos. Eran capaces de
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tomar decisiones y enfocar la relación en-
tre los resultados de los distintos instru-
mentos. Todos nos dábamos cuenta que
hab(amos madurado y que éramos capa-
ces de caminar bastante autónomamente.

Se repartió el trabajo y fuimos ca^aces
de afrontarlo tanto de manera indivldual
como gru^al. En este curso se Ilevaron a
cabo prlncipalmente procedimientos
como la elaboración del marco teórico de
la investigación, la inter pretación de los
resultados, la triangulación entre los ins-
trumentos, la elaboración de las conclu-
siones y el formateo final del documento
para su presentación.

CUARTA FASE. NUEVOS DISEÑOS (1998-99)

Es el momento de que nuestros colabora-
dores (ahora doctorandos la mayor(a),
apoyándose en los resultados obtenidos
en la primera investigación, comiencen
sus diseños y profundicen en un determi-
nado aspecto de la Creatividad-Motrici-
dad. A partir de aqû(, nuestra función se
ampl(a y dificulta. Cada uno de estos chi-
cos y chicas irán pasando a organizar su
propio proceso de investigación y nuestra
labor será la de coordinar diseños diferen-
tes, y ofrecerles los medios humanos y téc-
nicos ^ara que la investigación sobre la
creativldad en el ámbito de la motricidad
humana vaya construyendo su corpus
cient(fico. Pretendemos seguir formando
jóvenes investigadores que comiencen su
andadura apoyándose en los diseños de
sus compaFieros licenciados y, de esta for-
ma, ir creando una red de multiplicadores
de nuevos conocimientos. Este es nuestro
proyecto a medio y largo plazo. Todo un
reto.

En cuanto a la organización, creemos
conveniente explicar con brevedad algún
aspecto sobre las reuniones delgrupo de co-
laboradores.

Según señala Santos Guerra ( 1990),
las reuniones del grupo colaborador pue-

den ser consideradas como entrevistas
donde hay un entrevistador y varios entre-
vistados> si bien el procedimiento no es el
mismo. La principal diferencia estriba en
la periodicidad de esas entrevistas y los ob-
jetivos que se pretenden. Nuestro trabajo
sigue la 1(nea de la establecida por ^Uev(s
(1996) en su investigación colaborativa.
Nos limitamos, por tanto, a describir el
procedimiento seguido por nosotros en
estas reuniones.

En cada reunión semanal (de docencia
y de investigación), coordinada por la in-
vestigadora principal, se planteaba como
un «orden del d(a» en el que se trataban y
analizaban los asuntos de la semana y se
presentaban nuevas tareas para el siguiente
per[odo. Además de ello, se comentaban
todo tipo de problemas relacionados con
los temas que nos trafamos entre manos o
sobre aspectos que si bien trascend(an el
tema del momento eran importantes para
la aclaración de dudas relacionadas con su
formación.

En estas reuniones se distribu(an fun-
ciones que sol(an variar cada cierto tiem-
po y según la fase de la investigación, de
manera que todos entendieran el ^rocedi-
miento de una investigación cualltativa o
las diferentes actuaciones didácticas en el
aula.

A1 margen de las reuniones semana-
les, se acostumbra a tener encuentros es-
parádicos individuales, en los que plan-
teaban dudas sobre lo que estaban
trabajando, o solicitando alguna biblio-
grafía que les hiciera comprender parte
del proceso docente y/o investigador.

RESULTADOS DF. I.A FORMACIÓN DE1.

EQUIPO

En este apartado rellejaremos los datos
obtenidos del análisis de los instrumentos
que recogían información sobre los escu-
rliantes del equipo y sobre la coordinadora
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del equipo. Para ello se emplearon dos
instrumentos:

Entrevistas a los catorce colaboradores y
a la profesora. Es uno de los dos instru-
mentos utilizados para comprender el
proceso formativo ^ue los alumnos cola-
boradores han seguido a lo largo de esos
tres años de trabajo colaborativo. Estas
entrevistas fueron preparadas juntamente
con dos de los alumnos y realizada por
ellos. No quer(a intervenir la coordinado-
ra directamente en ello, pues quizá no se
explicaran con total libertad. Además, in-
tervinieron otras formas para valorar su
formación. Todos los años, al inicio del
curso cuando solicitan ser colaboradores,
se les pide que adjunten a su petición una
justificación del porqué de su demanda.
Por otro lado, el simple hecho de que va-
rios de ellos se mantenga en la colabora-
ción desde su formación (ver ilustra-
ción l>), y que se lleven a cabo reuniones
semanales (una para docencia y otra para
investigación) en las que se observan el
progreso y grado de compromiso de cada
unos de ellos, es indicativo de la validez de
este trabajo y del cumplimiento de los ob-
jetivos planteados.

Las unidades de información de estas
entrevistas se centraron en los siguientes
aspectos:

• Años de colaboración.
• tPor qué decidiste hacerte colabo-

rador?
• ^En qué ámbito elegiste colaborar?,

por qué.
• tCÓmo te ven tus compañeros de

curso?, qué te preguntan, qué sue-
les responder.

• ^Qué estás aprendiendo: valores,
conocimientos, aspectos persona-
les, profesionales?

• ^Qué esperas seguir aprendiendo?,
qué estás dispuesto a dar?

• ^eligros de una colaboración con-
tinua. Alternativas.

Análisis de documentos. Cada uno de
los miembros del equipo ha realizado una
reflexión retrospectiva de lo que ha su-
puesto hasta ahora, cuando se llevan tres
años de proyecto común, la colaboración
con la asi^natura de Educación F(sica de
Base y la investigación que se ha desarro-
llado. Una vez realizadas y revisadas las re-
flexiones, se han extra(do los aspectos co-
munes, que comparten todos, y algunos
de los aspectos particulares, para as( poder
conocer qué es lo que realmente ha servi-
do como autoformación en este tiempo,
bien sea como profesionales de la Educa-
cidn F(sica o como personas.
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ILUSTRACIÓN V

Fases de la formución del equipo de colaboradores

1998-99

199495

1995-96

EUGENIA

docénda
'"'-- Fini 4°

', EUGENIÂ `,

docencia inveatigacidn CMl
Flni 4°, Ana 4°, Suso 4°, Sara 4°, Manuel 3°

José LuiA 2", Chema 2°, Dani 2°, Xoae 2°

1996-97 EUGF.NIA

CM2 = ANA

(;M3 = SUSO

CM4 = f'INI

CMS = MANURI. S.
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CUADROI

Resultados de la formación de los alumnos colaboradores r

En el desarrollo del presente proceso de investigación, en el que hemos puesto
nuestras ilusiones y trabâ o para poder asf ampliar nuestra formaci6n como uni-
versitarios, nos hemos ido percatando de que las perspectivas que nos habfamos
marcado cada uno de nosotras se desviaban por otros derroteros di erentes a los
acostumbrados a la hora de trabajar en grupo. Las ideas preconce idas inicial-
mente se han ido modifzcando con el avance del proyeeto. Todos nos hemos dado
cuenta que en elgrupo se estaba aprendiendo algo más que conocimientos. Al es-
tar inmersos en una metodologfa de trabajo, transcendfamos de lo meramente
cognitivo, de lo intelectual de la formación y nos acercábamos hacia otros valores
mds humanos, sociales y de autoformación como personas.

En las diferentes reuniones, los comentarios acerca de este tipo de ormación
eran compartidos por todos los miembros delgrupo, y en absoluto du bamos de
Irt importancia que esto podfa tener en la investígaczdn.

Uno de los aspectos que destacamos todos nosotros con más énfasis es el hu-
manista. En todo momento, se ha defendido una filoso^i a que resalta los valo-
res humanos y la realizaeidn persona^ dentro de un ámbito, el nuestro de la
educación sica, donde se solfa y suele dar más im ortancia al mecanicismo y a
lo tecnol6g^o frente al desarrollo y realización del individuo. Como dice Ana
existe «una atm6sfera de calidad humana que envuelve a las personas que inte-
gramos el equipo y que posiblemente sea elalimento de proyectoN. Por lo tanto,
todos y cada uno de nosotros estamos entusiasmados en cambzar el mundo de la
educación sica, alê 'dndolo de la eoncepción tan poco humanistay tan oco cen-
trada en e^desarrollo personal del individuo. Creemos que la educac:ón que se
debefomentar no es s6lo una educaeión en el saber, sino en el ser, o mejor dicho,
en el saber ser y estar.

Por lo anterior, podemos deducir otra de las conclusiones: el buen ambiente
que se respira dentro del grupo, a pesar de, como dict Suso, Hser un colectivo tan
heterogéneo» (lo gue a su parecer es algo que enrz uece mucho mds la investiga-
ción). Esto conlleva que nosatros nos szntamos a^ntro del grupo con una gran
pertenencia al mismo, y que, como dice Ana, «nunca me he sentido como un co-
laborador/a, sino como yo misma»; «la afectŝvidad en el grupo y las relaciones
mantenidas entre nosotros es muy alta ya que la creatividad potencia la sociabi-
lidad» (Manuel Álvarez). La formación grupal que extrajimos de la colabora-
ción no es sólo académica, formal y de mutuo aprendizaje, como tambiérr se des-
taca> sino que igualmente es de amistad, sneiabilidad, y de cooperación.

(1) Estos rrsultados aparecen redactados en forma personal, pues arañe a los micmbros yur componen
este eyuipo de trabajo. Por este motivo no nos ha parecido canvenientr hacer un tratamiento irnpersonal drl
procrso formativo.
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CUADR© I
(continuación)

Un denominador común de todos los miembros del grupo en cuanto a los
motivos para colaborar con la asignatura de E. F. B. y de realizar el royecto de
la investígación, es el no limitarse a sacar la Licenciatura en C. C. a^la Aetivi-
dad Flsica y del De orte, sino aprovechar todas las posibilidades de formación y
asf acceder a una^rmación unrversitaria m^c plena gue hasta el momento no
aportaba lo estrictamente académico. Somos un grupo con muchras inquietudes,
no satisfechas con el actual sistema docente que estamos recibiendo, en el cual no
se favorece el Kense^iar a pensar sino erue^iar a ejecutarN. Quizá, como dice elf^-
lásofo José Luis Molinero ^la universidad espa^iola se ha instalado en la mcdio-
cridad gracias a su arbitrario sistema de stleccián, a una legulación errática y a
que los docentts dedican buena parte de su tiempo en tareas administrativasN.
Nosotros queremos cambiar esta manera de hacer de hoy en dta, que sálo conduce
al deterioro de la calidad de enseñanza, y con nuestras posibilidudes y con nues-
tro trabajo lo estamos intentando.

Mencionables son las múltiples y variadas aportaciones de este proceso, que
hemos notado en lo eoncerniente al cambia en nuestra far^rra de pensar. Hemos
aprendido a ser más reflexivos, a tener más capacidad critica, a ser más partici-
patrvos, a realizar más cuestiones, a ser más flexibles, y a respetar !ru aportaciones
de las demás. ^Aprendo a ser crftico con mrs acciones a respetar las ideas de los
demás por descabelladas gue me parezcan» (Chema}y Este cambio de mentali-
daal, que decimos hemos experimentado en estos años de colaboración, lo achaca-
mos sobre todo al ob'eto de estudio de la investigación en la que estamos inmer-
sos: la creatividad. ^ara al nas personas, como Dani, ha supuesto un cambio
radical en su manera de en^ar el trabajoy que ha hecho de ella una frlosof7a de
vida; como diceAna, a esta colaboración debe parte de lo que ahora constituye su
vida y su satisfaccián personal, debido sabre todo a lo identificada que está con e!
proyecto, aspecto de acuerdo eomún entre todos los colaboradores.

Otra de las cararterfsticas que campartimos es, que a pesar del tiempo dedi-
cado tras estos añas de trabajo, y a tsar de las ocupaciones personales de cada
uno de nosotros, que no eran pocas (^lases en la universidad, clases de doctorado,
máster de creatividad, cursos de formación, conferencias, congresos, trabajos re-
munerados,...) siempre se ha buscado opciones adteuadas a nuestros intereses y
la atención de Uxfa (la directora) cuando lo solicitábamos era personalizada,
atendiendo a las demandas de cada uno.

Todos estos procesos de investigaeión, nos han ofrecida un amplio grado de
formación y experiencia, la cual nos servirá como educadores en nutstra futura
rntervencián didáctica, pero como diceAragunde rcno sálo nos aporta una expe-
riencia proeedimental, sino tambifn una experiencia social y de saber traba^ar
en grupoN, y esa experiencia, como dice Dani, nos ayudará a superar difrcultades
y a tener éxito.
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CUADRO I
(continuación)

Es también im^ortante la responsabilidad que se genera trabajando en
grupo, la responsabtlidad del invest:gador con elgrupoy con el proyecto. Esto na-
vega Kdentro de la libertad que deja Irr coordinadora Uxta, motivando y creando
un clima adecuado^ (Suso), que tambifn destacamos como aspecto alimentador
del proyecto, Además de crear ese buen ambiente de trabajo, nuestra directora y
coordtnadora del grupo, sabe dar y transmitir esa dosis a'e confianza y ánirnos
necesarios para saltr adelante en momentos donde las complicaciones rovocadas
por el proceso de investigación se hactan tspesas para poder ser digeridós porgente
como nosotros, que por primera vez nos adentrábamos en un proyecto tan com-
plejo como fste.

Chema, al ígual que lago, destaca que le ha enseñado a ser prudente, opti-
mŭta, y a autovalorarse positivamente. A lo largo de los años que llevamos tra-
bajando en la investigación hemos aprendido a resolver dificultades que han ido
surgtendo, que con nuestras capacidades y eon la ayuda de los miembros delgru
po las hemos ido solucionando, además, otros trabajos llevados a cabo paralela-
mente a la investigación han sido reconocidos dentro y fuera de la comunidad del
INEF, a travfs de^onencias en congresos, reuniones de jóvenes investigadores,
publicaciones en dsversas revistas..., lo que nos ha llevadv a conocer nuevos luga-
res, personas, formas de pensar, formas de concebir la educación fitsica, metodolo-
gtas de traba^o... Para nosotros, noveles en proyectos de esta lndole, ha supuesto
un grado de autovaloración y satisfacción personal, el que se reconozca nuestro
trabajo, y más aún cuando se ftnalice el proyecto con la realizacíón dr un líbro,
aspecto que Carlos destaca como algo muy interesante, impensable antes de en-
trar en elgrupo. A pesar de todos los proyeetos que nos pueden ir surgiendo, como
dice Chema, hemos tambifn aprendido a ser realistas y a no soñar con metas
inalcanzables, sino que avanzamos al paso que nuestro trabajo nos permite.

Traóâ 'ar en esta dinámica tambifn ha supuesto cambios en la manera de
concebir la edueación, lastrada por la actitud aburguesada de muchos docentes
gue consideran que el educar es una actitud pasiva y no renovadora. Nosotros es-
tamos totalmente en desacuerdo. Con nuestro interfs y afán de superación hemos
podido asimilargran cantidad de metodologfas dt intervención didáctica, como
tambifn destaca Carlos, que luego nos serán muy útiles cuando tengamos que de-
sempeñar nuatras funciones docentes, y darle sobre todo enorme importancia al
entustasmo que debe de tener el educador para comunicar bien (Ana).

Aragunde defiende la idea de que desde que comenzó a colaborar en elgrupo
ha aprendido a no limitarse a la ley del mfntmo esfuerzo. Cada vez que le surge
algún trabajo dentro de lo que es la formación acadfmica de la licenciatura, va
más allá de los mfnimos objetivos. «Hemos aprendido a trascender de los mfni-
mos re^uisitos acadfmicos» (Suso), concediendo más importancia a colmar las
anstas tnvestigadoras y Icxs inquietudes que hemos ido generando cada uno de no-
sotros. A causa de esto, el rendimiento en nuestra carrera ha ido mejorando
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CUADRO I
(continuación)

ostensiblemente, y todos y cada uno de nosotros lo podría corroborar comparando
el currículum que teníamos antes del proyecto y el de ahora.

Manuel Sánchez dice que ^resta formaci6n que le da la investigaci6n, la ne-
cesita para lograr entender lo que está haciendo», refzriéndose a su futuro como
profesional de la educaciónf ŝrea. En elgrupo siempre hemos tratado de relacio-
nar todos los datos y todos los problemas que nos han ido surgiendo con lo que es
nuestra carrera, ^uegira en torno a la educación y a la actividad^ti sica, y cuando
crefamos conventente, hemos dado nuestro punto de vísta, fundamentado por
todo lo que aprendíamos can la investigacrón. Como dice Fini, Kdesde que está
aqut le ha ido gustando la idea de escrr'bir sobre opiniones o temas relacionados
con nuestro ámbito, cosa que antes ni se atrevería». Esto demuestra que los cono-
cimientos que hemos ído recopílando poeo a poco con nuestra experiencia, son
perfectamente válidos para justificar muehos rocesos que ocurren en nuestro
ámbrto, y que estamos mu identificados con el^s. Destaca ManuelÁlvarez que,
la investrgacidn le ha in^ido en la conducta o comportamiento de su persona,
ya que ha aprendido cosas que antes ni se planteaba.

Esta forma de trabajar en grupo que hemos llevado a cabo, ha sido uno de
los logros más importantes del proyecto de investigación y de la propia colabora-
eión. Ha sido sorprendrnte para nosotros, el carácter innovador del misrno y los
buenos resultados que han surgido, en el seno de un grupo, donde hemos conse-
guido crear un ambiente de confianza mutua (Chema), donde aprovechamos
para conocer a los demás e incluso a ti mismo (Suso)> a aprender en elgrupo unos
de otros y, a valorar el trabajo de los demás. Las crfticas en el grupo son bien
aceptadrrs e incluso consideradas como necesarias para poder avanzar, nporque
sabemos que entre nosotros no existen intenciones personales destructivas» (Ma-
nuelÁlvarez), y que el trabajo de uno es, en defrnrtrva, el trabajo de todos.

Estamos llevando a cabo una metodologfa qu^ sin duda, como dice Chema,
nos haee pensar, y que nos ha ense^iado a analizar y valorar diferentes situacio-
nes, a través de la experiencia y pequefios trucos de traba'o. Esta dinámica que
estamos llevando, genera numerosos temas de opinión y^ reflexión, que no tre-
nen incluso relación con la investigaci6n, pero que para nosotros nos parecen de
enorme importancia, y de donde tambifn esperamos obtener provecho, corrto
puede ser eI lanteamiento de metas de trabajo, formas de organizarte, nuevas
salidas pro esionales, etc., que nos conducen, como dice Aragunde, «a aproxi-
marnos y actualizarnos con el mundo actual».

De todo este proceso que hemos compartido durante este tíempo, en el que
hemos empezado siendo un grupo de jóvenes lleno de inquietudes, can ^qanas de
aprender y de trabajar en la educación flsica, hemos terminado, srn duda,
srendo ungrupo de amigos, que compartimos muchos proyectos cornunes y otros
tantos personales, pero siempre con rl apoyo que nos darnos !os unos a los otros e
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CUADRO I
(continuaci6n)

identificados con una forma de estar e incluso de ser, por y para la motricidad y
el desarrollo del ser humano.

Una vez llegado al fznal de un proceso, es interesante saber si los objetivos que
se plantearon en un pr^ncipio se han cumplido, y en que medida se ha hecho.
Para ello hemos recog îlo lo gue nuestra directora, coordinadora, (pero sobre todo
compa^iera y miembro mds dcl grupo) Uxta, se lanted en un princspio, una vez
que decidid poner en marcha la idea que le rona^ba por la cabeza, desde hace más
de tres a^ios, de formar un gr•upo de futuros profesionales de la educaci6n f^sica, que
pudieran llevar a cabo tareas docentes e invest:gadoras deforma compartida, con
:nguietudes por la educación y dúpuestos a trabajar sobre proyectos de innovación
educativa.

Una vez hecho ese proceso, es indudable tal y como hemos comentado, ^ue
nos hemos introducido con bastante profundidad en procesos de investigacsdn,
que hemos formado una red de futuros profesionalcs formados en Creatividad
Motricia, con an espfritu de trabajo, que hemos aprendido e incluso transfor-
mado nuestra^rma de entender la motricidad, dándole un carácter mucho más
humanista y ubicando a la creatividad donde nosotros creemos que se merece.
Hemos colaborado en ^ forzarN el cambio y la actuación docente de los alumnos
de primer curso de la licenciatura, rompiendo con la inercia a lapoca disposici6n
de trabajo preexistente, y situarlos en disposici6n de autoaprender y de tener ilu-
sión por saber.

Nosotros, pues, creemos que hasta el momento hemos superado los objetivos
con creces, pero sabemos también que es largo el camino que nos gueda por reco-
rrer en lo que al desarrollo de nuestro campo se refiere y que debemos mantener
las ilusiones y entusiasmo para que nuestras ideas y propuestas puedan ser lleva-
das a la práctica. De lo gue estamos todos segzcros es de que, como dice Suso, «el
proyecto de investigación nos ha aportado cosas muy interesantes que nunca
aprendertamos^ y que repetirfamos esta experiencia todas las veces que fuese ne-
cesario, pues mds gue un trabajo, es un placer.
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CUADRO II

Aprendizaje de la coordinadora del eguipo

Cuando, hace ahora euatro años, me planteé presentarrrze a la plaza de la
asígnatura de «Educación Ffsica de Base» en eIINEFdeA Coruña> lo hice no por
neceszdad de traba 'o (era ya funcionaria en un instítuto en el que desarrollaba mi
fiincíón doeente ^forma a adabk e innovadora al estar sumrdos en la Reforma
Educativa desde sus inicios^ino por diversos motivos que trataré de e.^tplicar.

Lkvaba afios trabajando, escribiend.o e investigando en solitario, al misma
tiempo qut reconizaba el trabajo en equipo en los diferentes eursos de forma-
ción de proj^orado que impartfa, ast como en la aetuaeión didáctica yue llevaba
a cabo con mú alumnos de secundaria.

Por otro lado, observaba que los recién licenciados de Educación Ftsica, con
los que tenta contacto por mi participacidn en el CAP (ICEde la Universidad de
Santiago de Com^ostela), no sabfan, no querfan o no cretan en la cooperación y
compartsc:ón de zdeas entre ellos y la comunícación con el resto del profesorado se
les hacfa dificulto,ca o nfuera de lugar».

Tambíén venfa detectando que estos nuevos profesionales tentan poca ilu-
sión o crefan poco en el alto potencial educativo que puede tener e! mundo de la
motricidad humana, si se sabe salir de lo estabkcido y se aventura uno a intro-
ducirse en nuevos ámbitos másgratificantes para los sujetos. Estaban como «an-
clados^ en viejas estructuras deportivas que fes im^edfa «verN a sus futuros alum-
nos eomo «personas^ y no como «pequeños o poszbles deportútas».

En general, lafalta de ilusión que manifestaban sobre la incidencia de su
profesión en el cambio de actitudes era algo frustrante para algr^ien como yo, que
ldevaba afios aplieando y hablando sobre znnovación educativa y la irn^iortanera
de mantener la ilusión a pesar de todas las trabas que la soc•iedad, las rnstitucio-
nes y otras personas, nos suekn poner por delante.

Estos motivos fiieron, básicamente los ue me impultaron a intrntar poner
mi ^ranito de arena en la for7rzación de los^rtturos profesionales de la Educación
Flsrca y no, en quedarme solamente er^ observar su evolución.

Tomf la decísíón de ímplíearme profundamente en dos aspectos:

^ Formar un equípo de estudiantes colaboradores, con los cuales pudieru
lkvar a cabo de manera compartida mis funciones docentes e investiga-
doras. Pretendla que los estudiantes que tuvieran inquietudes en ver los
procesos de ense^ianza-aprendizaje por dentro pudieran acercarse u mi
despacho y juntos programáramos la actuaci6n docente con los alumnos
deprimero a los cuales me correspondla impartir una arignatura trone al
del nuevo plan de estudios.

- Por otro lado, también me rnquretaba ^ue los estudiantes camen,zaran
a introducirse en procesos de rnvestigacrón y que les ílusionara algo que
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CUADRO II

(continuación)

en nuestra profesión aún era/es utopfa: la investigación. Aspiraba a
formar un equ:po de investigación sobre algo en lo que llevaba traba-
^ando desde hacfa tiempo: la creatividad. Introducir la investigación
de la creatividad en el ámbito de la motricidad humana era algo que
no se podla hacer desde la soledad, sino que necesitaba la energfa y la
ilusión de un grupo de personas que se entusiasmara por cambiar, en lo
posible, el mundO de la educación,^lsica y el deporte, siempre tan meca-
nicista y desarrollado bajo perspectivas eficienttstasr^oco humanistas.

- Fstablecer una red de profestonales fnrmados en creanvrdad motricia y con
espfritu de trabajo en equ:po para coordinar nuevos equi^os en los distin-
tos lugares de intervención donde eligieran o correspondiera actuar.

- Transmitir a lo largo y ancho de Za geografia una nueva forma de en-
tender la motricidad, donde el humanismo y pensamiento heurfstico
sea su objetivo y la creatividad en la motricidad, el medio para conse-
guirlo; mantensendo un respecto para con uno mismo, porque es el
pr:ncipio del respecto a los demás.

• Junto con mi eguipo de colaboradores, «forzarH el cambio y la actuación
docente en mú alumnos de primero. Digo nforzar^ porque habla que rom-
per con la inercia y la poca disposición al trabajo teórico, con el que se acer-
can los jóvenes a las aulas untversitarias y fundamentalmente en nuestra
carrera, donde la idea es «venir a hacer deporte» y no a estudiar sobre la
motricidad, donde el deporte es solamente uno de sus componentes.

- Sittucr a los alumnos y alumnas en dúposición de autoaprender y de te-
ner ilusión ^or saber, era uno de mis objetivos cuando me decidi por la
carrera unsvers:taria, como desarrollo profesional. Intentarsumergtra
los estudiantes en un Hconstante movimiento interpretativo» (Lipman,
1997) a través de debates y de retos al pensamiento personal, crftico y
creativo, donde el pensamtento compltjo implica la dimensión emott-
va, afectiva y social del pensar.

Después de estos cuatro años, he aprendido. He aprendido de mis alumnos,
de mis colaboradores y de mf misma. ^i creemos en la capacidad de autou prendi-
zaje de nuestros alumnos, tenemos que creer también en nuestra posibilidad de
aprendizaje con ellos, lo contrario serla una necedad o una inconsecuencia. Por
tanto, no es suficiente con que mis colaboradores expliquen qué y cómo han
aprendido y me^orado, sino que es también importante que yo me comprometa,
igualmente, en analizar y sacar a la luz mis propias experiencias.

Puesto que dos fueron mis ob'etivos, dos van a ser también los productores de
aprendiza'e y a ello me voy a rejé ir a continuación. En vez de redactar, prefiero
ofrecerlo ^ntro de un cuadro sinóptico donde de manera clara y sencilla se pue-
dan observar estos detalles.
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CUADRO II

(continuari6n)

Aprendizajes con mi equipo de colaboradores

A ofrecerles mi tiempo.
A que me ofrezcan su tiempo.
A escuchar y valorar sus ideas.
A tener en cuenta las ideas de todos.
A respetar el ritmo de trabajo y de com-
prensión de cada uno de ellos.
A coordinar el equipo.
A mantener la ilusión y el buen clima.
A no pedir nada a cambio.
A preocuparme por sus problemas.
A veces, a manifestarme como soy.
A disfrutar con sus presencias, sus pregun-
tas, sugerencias y proyectos.

A cómo incitar la búsqueda de inquietudes.
A aceptar, a veces, su ^<no competencia»
ante determinadas actuaciones y buscar el
lado competencial donde ellos puedan apo-
yarse para mejorar.
A buscar tiempo para atender a sus cada dfa
mayores demandas.
A aceptar el peso/responsabilidad que su-
pone dirigir un equipo.
A aceptar la ambigiiedad entre seguri-
dad-inseguridad en lo que haces.
A aceptar su valoración positiva hacia mi
persona y trabajo.
A asumir retos y riesgos.
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